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VIAJEROS RUSOS EN CHILE DECIMONONICO1 

ÜLGA U LIÁNOVA * 

Entre las fuentes primarias de la his1oria americana un lugar especial ocupan diarios y memorias de los 
viajeros, principalmente europeos, que en distintas épocas. con diversos objetivos han visitado o recorri­
do unos n otros lugares o zonas de América. Se trata de un grupo de fuentes extremadamente heterogé­
neo: los viajeros que dejaron registradas en forma escrita las impresiones de sus viajes pertenecen a 
diversas naciones ·europea.s, siendo su propia cultura y mentalidad en cada caso el punto de partida para 
la observación y análisis de la realidad de otros continentes. 

La mayoría son hombres. pero r.ambiéo hay testimonios femeninos. Sus edades oscilan entre los 
18-20 y 45-55 años. En la mayoriade los casos se trata de navegantes que describen los mares, las costas, 
los puertos y aquella parte de la realidad de los países visitados que alcanzan a conocer durante la 
permanencia de sus barcos e.o detenni.nados puertos. Sin embargo, también encontramos casos de viaje­
ros terrestres que aventuran adentrarse en las zonas interiores de los continentes desconocidos y hasta 
cruzarlos por tierra. Encontramos también testimonios valiosos de extranjeros que residieron por cierto 
tiempo en algun país del conti.nentc americano, cuya visión es más conttnua en el tiempo y ábarca 
aspectos de la vida pública y privada de los países americanos-. 

Entre ellos encontramos científicos naturalistas, cuyo objetivo es precisamente reunir la informa­
ción para sus investigaciones, capitanes de las armadas descubridores de nuevas tierras, jóvenes oficia­
les marinos ávidos de impresiones, artistas, viajeros por placer, marinos mercantes, comerciantes y sus 
familias, diplomáticos y funcionarios estatales. ObJctivos distintos, diferencias en la formación, cultura 
y visión del mundo se reflejan en sus obras. 

Algunos de los textos constituyen informes cie.ntificos.y/o políticos oficiales de los viajes y fueron 
escritos para ser presentados a los organizadores y patrocinadores de las expediciones. Otros estaban 
predestinados para las publicaciones en revistas o en forma de libros (recordemos que la literatura de los 

'La versión preliminar de este rrabajo _fue presentada en las Jornadas de Historia de Chile, Universidad. de 
Concepción, noviembre 1997. La investigación sobre este tema fue iniciada en los marcos del proyecto de mvesú­
gación Rusos en Chile: manifes1ac/ones diversas de un proceso migratorio (FONDECY1', 1994-1996) y continuado 
con los proyectosJJiplomáríco y vfajero roso Alexandr !011/n: mirada desde un fin del mundo al O/rQ fin del mundo 
(DJCYT OSACH, 1997-1999) y Antropólogo ruso N. Miklukfro-Maklaí en Chile (U. A. Bello, l 998-1 999). 

•p1,.n. en l,fJs1oria por la Universidad .Estatal "Lomonosov" de Moscú. Académica del Instituto de E,;tudios 
Avanzados, USACH. 
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viajes constituye uno de los géneros predilectos en los siglos XVUJ-XIX). Otros, no son otra cosa que 
los diarios personales, hechos públicos por los desceodícntes de los viajeros o encontrados en los archivos. 

¿Qué le pueden proporcionar al historiador estas fuenles y por qué hay tanto interés ante ·cada 
nuevo texto descubicno? ... Es indiscu1ible que todas ellas tienen serias limitaciones. Se trata de docu­
mentos personales. más o menos subjetivos. tal vez visiones superficiales de gente de paso que alcanza­
ron a ver poco y escuchar apenas algo ... 

Y sin embargo, se trata:de fuentes realmente valiosas. En primer h¡gar, por que se trata de la mirada 
externa, de la mirada del otro que permite distinguir matices diferentes en el paisaje del pasado nacional , 
familiar, lal vez demasiado "propio". Segundo, entrega una gran cantidad de información sobre la 
cotidianidad, costumbres, formas de vida, es decir, de iodo el conjunto de datos que para sus autores se 
inscribía en los marcos de la descripción etnográfica y costumbrista que hoy posibilita la reconstrucción 
de la historia de la vida privada de una sociedad. Tercero, los aislados datos económicos que entregan 
estos textos, por lo general relacionados con el abastecimiento de la actividad marítima (precios, calidad 
y cantidad de los bienes y servicios ofrecidos en los puertos), siempre comparando las condiciones de 
cada escala, pueden ser contrastados con la autoimagcn comercial del país en este -rubro, Cuano, dado el 
insuficiente nivel del desarrollo de las ciencias naturales criollas en esas épocas, las observaciones de los 
viajeros (naturalistas profesionales o aficionados), en muchos casos constituyen las descripciones únicas 
de importantes zonas del continente, y no sólo de su perfil gcognüico, su llora y fauna, sino también de 
su l)Oblación autóctona antes o al comienzo de la colonización de esos territorios. Finalmente, las 
disparidades en la disponibilidad de las fuentes primarias internas para unos u otros temas de la historia 
latrnoamericana puede significar que las descripciones detaJJadas y las observaciones -pasajeras de los 
viajeros sobre los temas más diversos tengan un valor sobresaliente. 

No hemos tocado en esta reflexión, la importancia de la interrelación y retroalimentación mutua de 
la visión conceptual europea sobre Am6rica formulada por los viajeros y el pensamiento propio latino­
americano en torno a los temas de la identidad, desarrollo, ilustración, modernidad, cultura y otros iópi­
cos centrales del pensamiento del siglo XIX. 

Para la ciencia histórica chilena. los testimonios de los viaJeros constituyen una de sus fuentes 
tradicionales más antiguas. Como dice O. Fellú Cruz: "Desde sus orígenes mismos, al finalizar la prime­
ra mitad del siglo XIX, la historiografía chilena reconoció e incorpor6-como fuente princi-paHsima para 
la integración del pasado nacional , el testimonio de los viajeros que visitaron el país en las epocas 
di-versas" 1• 

Bntre los cuerpos de literatUra de viajeros en América, los más numerosos y conocidos son los 
testimonios de los navegantes, naturalistas, comerciantes y diplomáticos ingleses, franceses. alemanes y 
españoles. Hacia la segunda mitad del siglo XlX aumr:nta el número de los norteamericanos, aparecen 
italianos, escandinavos, polacos. Se incorporan a este género las notas y reflexiones de viajes de los 
mismos latinoamericanos a través de los países propios y vecinos. La bibliografía sobre viajeros relati­
vos a Chile recopilada por G. Feliú Cruz incluía en 1962 un total de 550 títulos. 

Y sin embargo, no hay en esta lista, ni en alguna otra referencia a los viajeros en Chile, ni una sola 
mención a los viajeros rusos que visitaron el país a lo largo del siglo XIX. 

2 FclíúCruz, O., "Noias para wta bibliografía sobre viajeros relativos a Chile" en: Viajes relativos a Otile t.nulu• 
culos y prologados por Jose Toribfo Medi11a, iJ. Santiago, 1962, p xiii. 
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VIAJEROS RUSOS EN AMERICA: PARTICULARIDAD DE LA MIRADA 

Mientras tanto, a partir de los principios del siglo XIX, los marinos TUSOS realizan prácticamente en 
foil!lll anual los viajes alrededor del mundo, a los que hay que agregar los viajes aun más numerosos 
hacia sus puertos en la costa asiática del Pacifico o hacia sus colonias en Alaska y California (estos 
últimos viajes hasta los años 60 del siglo XlX). Como se sabe, antes de la inauguración del e.anal de 
Panamá, todos los barcos que necesitaban: pasar del océano Atlántico al Pacífico, tenían que hacÓrlo 
bordeando el extremo sur del continente americano. Esta tarea de extrema complejidad que requcria de 
talento y experiencia en el manejo de las vulnerables na ves de la época, hacía casl indispensable una 
estada técnica pósterior en algún puerto de la costa americana del Pacifico. De hecho, la mayor parte de 
las naves que transitaban por esta n:tta hasta los fines del siglo pasado entraban en algún puerto ch1 leno 
o peruano. 

Y las naves rusas no constituían en este sentido nínguna excepción. Presentamos en esta edición 
trece testimonios de los navegantes rusos que a lo largo del siglo XTX visitaron C hile y/o los países 
vecinos dejando sus impresiones escritas sobre esta parte del mundo, su naturale7.a y su gente. A éstos se 
les agrega el único texto de un viajero "terrestre", geógrafo. explorador y literato Chíjachov que en los 
.añós 30 del slglo XIX cruza la cordillera y la pampa para llegar por tierra desde Santiago a Buenos Aires. 

Los testimonios de los viajeros rusos. a pesar de su diversidad y heterogeneidad interna, con.servan 
ciertos rasgos comunes que los compatibilizan con otros testimonios semejantes dejados por los autores 
provenientes de otra.s naciones europeas. Pero a la vez nos gustaría destacar la particularidad de su visión 
de América que tal vez puede permitir divisar nuevos matices en su paisaje histórico. 

En primer lugar, se trata de una mirada "desde el otro fin del mundí:>" . absolutamente externa y de 
una especie de descubrimiento personal y nacional. Vale recordar que los contactos hislóricos ·entre 
Rusia y el mundo ibérico eran mimmos y el "descubrimiento" de la cultura española y la cultura latinoa­
mericana para Rusia se produce paralelame~te y en la misma época. De ahf que todo lo observado en 
América del Sur para los viajeros rusos es muy distinto y más exótico que para los europeos occidenta­
les, franceses o ingleses, para los cuales America Latina se asocia parcialmente con algo conocido. 

Segundo, Rusia no tenía pretensiones geopollticas ni económicas en Sudamérica, de ahi que la 
visión de sus navegantes, incluyendo a destacados oficíales marinos, diplomáticos y estadistas, sea más 
desinteresada que lade los testigos involucrados política y/o económicamente en la región (aunque por 
lo mismo. tal vez más superficial). 

La tercera particularidad tiene que ver con ciertos rasgos distintivos de la cultura rusa decimonónica. 
Reiteramos la importancia de la cultura nacional y del tipo de mentalidad del viajero como punto de 
partida de su visión y su análisis de otras tierras. La cultura letrada rusa representada en los autores de los 
textos reunidos, es la cultura de la nobleza rusa, europeizada, con notoria influencia de las ideas de la 
Ilustración, con fuerte substrato romántico a lo I argo de todo el siglo XIX, pero a la vez señorial y 
antiburguesa. Las universidades y otros centros educativos elitistas de Rusia del siglo XIX preparaban, 
en muchos casos, gente culta e ilustrada en general, poco pragmática, lejana a los negocios, no reivindi­
cada por el Estado en toda la plenirud de sus conocimientos, en cierta medida desarraigada. La carrera 
militar es tradicional en este medio y dentro de ella la carrera de marino. o de geógrafo y/o naturalista 
explorador ofrece a la vez un sentido de existencia, reivindicación de capacidades y conocimientos, una 
especie de escape de las limitaciones de la situación interna del país. 

Por supuesto, lo presentado más arriba constituye una generalización, tal vez poco admisible. Los 
factores allí mencionados se reflejan en distinto grado y de distinta manera en la personalidad y en el 
testimonio de cada uno de ellos. Sin embargo, se,,uede hablar de ciertas diferencias marcadas entre los 
viajeros rusos y la mayoría de los viajeros europeos y norteamericanos en América del Sur del siglo 
pasado. Así, casi todos los barcos rusos que visitan Chile y los países vecinos son los barcos militares 
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rusos. ocupados a veces con los fines de exploración e investigación, Las únicas naves relativamente 
comerciales son las pertenecientes a la Compañía Ruso-Americana;, también de-propiedad del Estado 
ruso. Entre los autores de los testimonios rusos no hay ni un solo hombre de negocios, ni una sola mirada 
que demuestre algún interés empresarial propio. De ahi, lo que esperan encontrar en América es algo 
distinto, una mlrada diferente al criollo, al indígena, a la naturaleza y ciudades americanas. 

Entre los autores de los testimonios, de cada uno de los cuales hablaremos más abajo, encontramos 
a varios capitanes reconocidos, descubridores de islas y estrechos. reveStidos de poderes diplomáticos en 
sus travesias. Sus textos, por lo general, constituyen sus informes oficiales de los viajes, escritos para ser 
presentados a la Corte Imperial. Hallamos también numerosos testimonios d.e marinos jóvenes, oficiales 
y guardiamarinas, por lo general en forma de diarios personales durante el viaje. Entre los más valiosos 
se encuentran los trabajos de los científicos naruralisuis. geógrafos, antropólogos que forman parte de las 
expediciones especializadas o residen algún tiempo en la región. Un·toquc particular le proporcionan a 
esta visión rusa de la América decimonónica, los testimonios de los dibujantes que acompañan a las 
expediciones o de los médicos y otros profesionales que forman parte de ellas. 

Si bien los informes oficiales de las expediciones eran conocidos desde el momento de su primera 
publicación y algunos de ellos han tenido más de unareedíción en Rusia durante este siglo, la mayoría de 
los di anos personales conocidos hoy fueron publicados después de la muerte de sus autores, incluyendo 
algunos.que fueron encontradosncientemente. M.Lotman en sus estudios de la cultura y vida cotidiana 
de la nobleza decimonónica rusa destaca la amplia diwlgación de los h"ábitos de los diarios personales y 
de la mantención de correspondencia entendida casi como un género literario en este medio•. A partir de 
ello, L.A.Shur, el primer investigador de los viajeros rus6s en Latinoamérica, plantea que los textos 
conocidos y recuperados para la ciencia histórica contemporánea constituyen solamente la cúspide del 
iceberg de la amplia literatura de este género. puesto que la cscribalidad personal y privada (en forma de 
correspondencia o diarios de vida) era. la forma predominante de la socialización de los sectores letrados 
de la sociedad europea decimonónica. Más aún. en viajes prolongados, en la soledad de los océanos o 
frente a las impresiones múltiples de las tierras lejanas, la mayoría de los participantes letrados de las 
navegaciones llevaban en una u otra forma sus diarios. En este sentido, el historiador puede esperar (y 
buscar) la ampliación considerable de esta base de fuentes primarias'. 

Finalmente. creemos que en muchos casos las observaciones más profundas de los viajeros están 
íntimamente lígadas con las intenciones de comprenderse a si mismos y a sus palses. En este sentido, los 
textos de los letrados viajeros nl$OS presentan un interés especial, El tema de la identidad nacional 
cultural, las reflex.iones acerca de la pertenencia o no pertenencia de Rusia a la civilización europea 
occidental constituyen el meollo del pensarrúemo y de las búsquedas de los sectores ilustrados de Rus.ia 
a lo largo de la mayor parte del siglo XIX. El encuentro con América Latina con su propia combinación 
de lo europeo y lo propio acentúa las reflexiones identitarias de los viajeros rusos, proporcionando a la 
vez una particularidad especial a su visión del Nuevo Mundo. 

'La CompañíaRusa-Ameñcana fue creada en l 799para la exploración y colonización de Alas ka e lslasAleutianas 
lAméñca rusa) y para el desarrollo del comercio ruso en el Pacifico. Existió basta el año 1867 cuando las posesíones 
rusas en América fueron vendí.das a Estados Unidos. 

'Lotman, M. , Cultura y vida cotidiana de la nobleza rusa, Moscú, 1991. 
' Shur, LA,, Rusia y América Latina, Moscu, 1964. 
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PRIMER VIAJE ROSO ALREDEDOR DEL MUNDO 

Como hemos señalado más arriba. el pnmcr viaje ruso alrededor del mundo se realizó en el año 1803 en 
los barcos "Nadezhda .. y ''Neva" comandados por Iván Kruzenstcm yYuri Lisianski, respectivamente. 
El objetivo de esta circunnavegación, como de otrasl)Osteriores (en total ~5 en los barcos militares rusos 
hasta el año 1842) era establecer los contactos permanentes y seguros entre la parte europea de Rusia y 
sus dominios en América noroccidental, as! como con sus puertos de la costa asiatica del Pacifico. 
Efectivamente, estas navegaciones resultaron más convenientes y .hasta más económicas que la comun·i• 
cación terrestre de Rusia europea con estos territorios a traves de la inmensidad de Siberia. Otro objcti vo 
consistía en situar al -imperio ruso entre las potencias marítimas internacionales de la época, ampliar los 
contactos internacionales de Rusia hacia los nuevos continentes, plantear la posibilidad de Rusia de 
panicipar en los descubrimientos de las tierras incógnitas en los mares del sur. 

En el transcurso de esta travesía los navegantes rusos por pnmera vez visitaron los paises del 
hemisferio sur, siendo tal vez los últimos entre las grandes potencias europeas en cruzar la línea del 
Ecuador. En este mismo viaje conocen el primer paíS" sudamericano. situado en el hemisferio sur. Brasil, 
permaneciendo seis semanas en la isla Santa Catarina, poco conocida para los europeos de la época. Allí 
comienza la labor tle estudio del Brasil del destacado naturalista ruso Grigori Lansdorf, continuada 
posteriormente por el en otras expediciones. Las observaciones etnográficas. así como las colecciones 
ictiológicas y entomológicas de Lansdorf son altamente apreciadas por los especialistas de la historia 
natural de Brasil6• 

De Santa Catarina., el "Neva" y el "Nadezhda" se dirigieron hacia el Cabo de Hornos, siendo los 
primeros barcos rusos en pasar del occano Allántico al Pacifico por esta via. AJ haberse perdido de vista 
uno al orro, producto de la tempestad en esas latitudes australes, ambas naves avanzan hacia el Pacífico 
sur para encontrarse cerca <le las costas de la !sla de Pascua. La permanencia frente a las costas de la isla 
es marcada por el primer encuentr0 de los navegantes rusos con los abongcncs de la Isla de Pascua. del 
cual Yuri Lisianskí deja anotadas sus impresiones7

• 

Esta primera expedición rusa alrededor del mundo puede ser considerada como un descubrimiento 
propio de América del Sur que hace para si la sociedad rusa en general. El cumplimiento exitoso de los 
objetivos de la expedición abre caminos para el encuentro inicial y mutuo conocimiento entre Rusia y 
Sudamérica en la primera mitad del siglo XIX. También podemos considerar a\ "Neva" y ''Nadezhda" 
como los primeros barcos rusos que entraron en las aguas chilenas, pasaron cerca de las costas conti ­
nentales·del país y visitaron su actual parte insular. De esta manera se preparmvn las condicíones para que 
durante una de las próximas expediciones se establecieran contactos directos entre los rusos y los chilenos. 

OTTO KOTSEBU Y LOS PRIMEROS CONTACTOS ENTRE RUSIA Y CHlLE 

El primer ruso en desembarcar en un puerto chileno y hablar en nombre de su país en Chile. fue Otto 
Evstafievich Kotsebú. ( 1788-184()), destacado oficial de la marina de guerra rusa, participante de tres 
viajes alrededor del mundo. 

'Tul vez, se trata de uno de los-pocos casos cuando los trabajos de tos viajeros rusos en Amécica son co11oc.idos en 
el pafs, c.~rudiados e incorporados en ta-información eient!fica vigente. 

'Lisianslci. Yurl. Viaje alrededor del mundo en las naves Nadezlrda y Neva. San Petcrsbw:go, 1812, 
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Su primer viaje lo realizó entre 1803-1806, siendo aún cadete. Kotsebü tomó parte en la menciona­
da navegación en la "Nadezhda" bajo el mando de Jván Kruzenshtern. Lamentablemente, no se publica­
ron nunca diarios ai memorias del viajero de esta primera circunnavegación suya, a pesar de que es 
sabido que el navegante quinceañero llevó durante la travesía un diario de vida. 

Kotsebú. por-segw¡da vez da vuelta al mundo en los años 1815-1818 como capitán del bricbarca 
''Riurik'º y jefe de la expedición científica. Es durante esta expedición cuando un barco ruso entró por 
priméra vez en un-puerto chileno y tomó co.nta.cto con las autoridades de este país. Este viaje Kotsebú lo 
describió en el libro Viaje al Océano del Sur y al Estrecho de Bering para la bus queda del paso marítimo 
nororiental, emprendido en los años 18/ 5, 1816, 1817 y J 818, gracias a la preocupación de S11 Exce/e11-
cia, Señor Canciller general, Conde N. P. Rumit;mtsev, en el barc;o Riurik bajo el mando del tenieme de 
la marina Ko1seb1l. Las tres partes de este libro fueron publícadas por primera vez en los años 1821 y 
1823. Los dos primeros lomos fueron escritos por el mismo Kotscbú, el tercero contiene notas de los 
científicos que lo acompañaron, libros de seguimiento de medición de temperatura y densidad de agua 
marina. En el presente volumen incluimos fragmentos del primer tomo de sus memonas de viaje. rela­
cionados con la -primera visita de marinos rusos a Chile en febrero de 1816. 

F'inalmente, en!TC 18,23-1826 Kotsebú emprende su tercer vi.aje, esta vez como comandante del 
sloop militar "Predpriatie". Este viaje fue descrito por él en el libro Viaje alrededor del mundo e11 el 
s/oop mUita.- "Predpriatie •·. que salió en 1828 en San Petersburgo. Durante este viaje Kotscbú nueva­
mente vi.sita Chile, esta vez como primer navegante ruso que visita la república. De este libro también 
incluirnos los capítulos donde Kotsebú relata su C'lperiencia en la lierra chilena. 

Ambos Ubros de Korsebú, publicados por primera vez durante su vida, fueron reeditados en forma 
comentada enJos años 1948 y 1959 por la Editorial Estatal de la Literatura Geográfica de la URSS. Esios 
textos sir-vieron para la presente traducción, siendo posteriormente comparados con las versiones origi­
nales sin que se detectara diferencia alguna. 

Las tres circunnavegaciones en las que participó Kotsebú perseguían objetivos dístintos. La expe­
dición de 1815-1818 ea el bricbarca "Riurik" tenía fines puramente académicos y fue organizada con los 
recursos privados donados por el conde N. P. Rumiantsev. destacado diplomático y político niso. que 
entró en la historia de su país como auspiciador de varias expediciones científicas, así como de las 
publicaciones de las fuentes documentales para Ia historia rusa, 

La tripulación y el grupo de oficiales pertenecían sin excepción alguna a la marina de guerra rusa. 
estando todos en el servicio activo. Kotsebú fue invitado por el conde Rumiantsev gracias a la recomen­
dación de l van Krusenshtem, el más destacado marino ruso de la época. El gobierno le autorizó a su vez 
seleccionar oficiales y marinos de acuerdo a su criterio. 

Los objetivos de la expedición eran, como se ha dicho, de carácter académico. Primero. se le 
encomendaba encontrar la entrada desde el Pacífico al llamado paso noroccidental, es decir, pasar el 
Estrecho de Beñng y bordear las costas árticas de Alaska hasta salir al Atlántico. describiendo los terri­
torios descubiertos con sus condiciones naturales. flora, fauna y población. 

Como si esto fuera poco, por el camino la expedición teaia que precisar la situación de muchas 
islas tropicales en el Pacifico. La mayoría de estas islas fueron descubiertas e incorporadas a los mapas 
por los navegantes anteriores, pero las imprecisiones de los instrumentos de la época tenían como conse­
cuencia divergencias en la ubicación atribuida a unas u otras islas •. 1 diversos mapas. De ah.í que muchas 
islas fueron descubierta.s más de una vez con diversos nombres. 

Esta tarea implicaba también visita a lugares desconocidos par.a los rusos, as! como a lugares 
desconocidos para los europeos en genera.!. En ambos casos se proponía una observación y descripción 
detallada de lo visto, asi como el establecimiento de contactos humanos donde fuera posible. 

La tercera tarea implicaba el seguimiento de los cambios de la temperatura y densidad de aguas 
marinas, así como de desviaciones de flechas magnéticas. 
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E1 bricbarca "Riurik" fue construido especialmente para lú expedición y zarpó de Kronshtadt el 30 
de julio de 1815. A través del mar Báhico y el mar Nórdico, el "Riurik" llega a las costa.s de lnglaterra, 
donde en l'lymouth recoge los m,1pas y los documentos necesarios, entre ellos. las cartas credenciales 
del embajador español en Londres para las autoridades coloniales de la reconquista española en Chile. 
De ahí, pasando por las lslas Canarias y las del Cabo Verde, cruzando la línea del Ecuador, el 12 de 
diciembre de 1815, Kotsebú lleva al "Riurik" al puerto de la Isla de Santa Catarina que ya conocía desde 
su primer viaje. Su posterior navegación hacia Chile y su estada en este país. el lector powi encontrarla 
en este libro. 

Vale destacar que estos primeros contactos entre Rusia y los países de Sudamérica coinciden con la 
época de la guerra de Independencia en la región, más aun con su periodo más duro. la reconquista 
española. Para Rusia es el periodo de grandes éxitos internacionales, cuando tras la derrota de la invasión 
napoleónica en l 812, el imperio ruso participa activamente en las coaliciones anti napoleónicas en Euro­
pa y se conviene en uno de los fundadores de la Santa Alianza yuno dc·los principales guardianes del 
nuevo sistema politico europeo. Dentro de este sistema, Rusia y España son aliadas1. Recordemos que 
uno de los principales objetivos de la Santa Alianza era precisamente evitar nuevos estallidos revolucio­
narios "a la francesa". Y es precisamente en este sentido como es percibida en Rusia la Guerra dc·lnde­
pcndencia en América Latina. 

No sólo Kotscbú. sino ninguno de los viajeros rusos de esos años hace distinción entre los españo­
les y criollos: para los navegantes rusos el concepto de nación se confunde plenamente con la emia, -a 
partir de Jo cual los criollos americanos también son españoles (pues hablan español). E-n el mejor de los 
casos se habla de los "españoles de América". La diferenciación de los bandos en la guerra se hace en 
términos políticos: se habla de "insurgentes y republicanos". 

Los contactos de los marinos rusos en América en 1816-1 81 7 son con las autoridades españolas 
coloniales, en los lugares donde éStOs aún permanecían y por lo tanto, sus comentarios constituyen 
fuentes interesantes que reflejan el ambiente y los ánimos en los últimos reductos coloniales poco antes 
de su caída. 

Los informes de Kotscbú son oficiales, por lo tanto dejan poco espacio para la expresión de la 
personalidad de su autor y de sus impresiones personales. Sin embargo, consideramos sus sentimientos 
monárquicos plenamente sinceros y correspondientes al tipo de mentalidad prevaleciente en su medio y 
generación. De ah{ sus simpatlas y antipatías en la guerra americana parecen ser bastante auténticos. 

En su relato del viaje de 1815-1817, junto con la descripción de las dificultades y peligros de la 
travesía cerca del Cabo de Hornos. Kotsebú destaca la importancia del pnmer contacto oficial de las 
autoridades rusas y chllenas ocurrido en febrero de 1816 en Concepción y los honores que les rinden las 
autoridades penquistas a estos primeros representantes del imperio ruso en tierra chilena. Nuevamente 
queremos subrayar que las autoridades coloniales de Concepción para Kotsebú son "chilenos monar­
quistas" y en este sentido, sus credenciales y su presentación son para Chile. 

'Un dato curioso y poco conocido: En esa época y como forma de apoyo a España en su lucha 1>0r recuperar las 
colonias, Rusia le vende (supuesta.me.me en condiciones más favorables) tres fragatas (que de hecho. de acuerdo a los 
testimonios de los contemporáneos, fueron rechazadas por las autoridades marítimas de Rusia). Una de ellas, construi­
da a fines del siglo XVITI cnArjanguetsk y nombrada en Rusia como "Parriki" (Patricio), fue renombrada en España 
como "María Isabel" y con este nuevonombrecnviada a combatir la sublevación de la capitania-general de Chile. Una 
vez-capturada por los chilenos, la nave adquirió su tercer y definitivo nombre y sirvió durante décadas en la Armada de 
Chile con el nombre de "O'Higgins". 
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Kotsebú describe a la vez algunas de las costumbres de la sociedad local. fonnas de sociabiliclad, 
así como el paisaje rural y la ciudad. Si bien algunas de las costumbres le sorprenden (como el infaltable 
mate y la fonna de tomarlo), su narración está libre del sentido de supenoridad y/o de arrogancia de un 
europeo fTente a las colonias, propio de muchos de los relatos semejantes de viajeros provenientes de 
otras naciones europeas. Sus anfitriones son percibidos e interpretados como iguales. La característica 
de las cosnnnbres, lejos de ser burlesca o despectiva, se da en el tono de sugerencias a los futuros 
viajeros para comportarse adecuadamente y no herir a los anfitriones. 

La segunda y última visita de Kotsebú a Chile corresponde al añ.o 1824. De nuevo, su barco, esta 
vez el sloop militar "Prcdpriatie" hace escala en Concepción. Durante esta estadía Kotsebú se entrevista 
con el Presidente Freirc, dando inicios de esta manera a los contactos entre el imperio ruso y el Chile 
republicano. Sin embargo. esta vez la visión de Kotsebú es bastante más pesimista y destaca grandes 
destrucciones y desolación del pais, producto de la guerra. Kotsebú culpa de este triste estado a los 
"descontentos del gobierno español", que apoyados por el general San Martín "expulsaron a los españo­
les y fw1da.-on en este país una república especial''. 

Kotsebú presencia la proclamación de la nueva constitución de la república y describe su visión de las 
impresiones de la sociedad penquisla frente a ella. También menciona la preparación de la expedición a 
Chiloé y opina sobre el estado de las tropas de la república. Si bien en el discurso de Kotsebú se observan 
claramente ciertas notas negativas, guardan relación con sus ideas políticas monarquistas y apuntan al 
estado de caos y atraso de la joven república y en ningún momento a su supuesta infenondad como ocurre 
en muchos textos de viajeros europeos en América. La salvación de ta situación en su opinión, basada en 
una comparación implícita con su propio país, está en un gobernante fuerte "semejante a Pedro el Grande". 

Finalizando el comentario de los tex10s de Kotsebú, quisiéramos destacar algunos r.isgos propios, 
tanto de estos textos, como de otros semejantes de la misma época. En primer lugar, hay que tomar en 
consideración que los autores rusos en sus textos utilizan el ·calendario juliano existente en Rusia antes 
de 1917, que se diferencia del gregoriano presente en el mundo occidental en 12 ruas en el siglo XIX. 
Esto es importante cuando los viaj eros se refieren a algún acontecimiento o acro público que presencia­
ron. Por otra parte, los nombres geográficos en los textos corresponruentes a la primera mitad del siglo 
XfX no se transcriben en el alfabeto cirílico (comq se hace hoy), sino que en la mayoría de los casos se 
traducen. Esto refleja la mayor compenetración en el paisaje de parte del viajero que busca enla denomi­
nación de los lugares y fenómenos geográficos encontrar la.~ mismas asociaciones que tiene el pueblo 
que los nombró. Pero, a la vez crea u.ria dificultad adicional en su traducción, dado que a veces no se 
logra establecer los fenómenos y objetos a los que el viajero se refiere. 

NAVEGAClON O.E VASlLl GOLOVNJN: fNFORME DEL CA.PITAN Y OlARJOS DE LOS 
OFICIALES JOVENES. IMPRESIONES DESDE LIMA ACERCA DE LA GUERRA DE 
INDEPENDENCIA EN CHlLE 

Un año desp11és del inicio del primer viaje de Kotsebú, parte desde San Pctcrsburgo la expedición en el 
sloop "Diana" encabezada por Vasili Golovnin. De este viaje, además del insustituible informe del capi­
tán. destacado navegante y memorista ruso Vasili Golovnin, tenem-•s dos testimonios de otro género. Se 
trata de los diarios de viaje que llevan durante la circunnavegación los más jóvenes oficiales de la nave: 
Mariushk.in y Litke que tenían, a la sazón, entre 17 y 20 años. 

Vasili Golovrun ( 1776- 1831) ya era una figura legendaria en la marina rusa. Durante las primeras 
alianzas antinapole6nicas peleó en la marina inglesa contra Francia. De vuelta en Rusia, en 1806 Alejan­
dro I le encomienda ta organización del segundo (después de Kr.uzenstem) viaje ruso alrededor del 
mundo y la exploración de las costas de Alaska y Estrecho de Bering. Sin embargo, al llegar a las islas 

Revis10 de Hls1oria. flilo 8, vol 8. 1998, pp. Sl-104 



OLOA ULIANOVA. Vlajl!Tt>s rwos en CJ,íl, <kci1t1onónico 89 

Kuriles, el capitán y toda la tripulación fueron hechos prisioneros por los japoneses, obteniendo su 
libertad recién en 1813. De esta travesía y de su cautiverio en Japón, Golovnin publicó un informe· • 
memorias que inmediatamente alcanzó la fama europea. siendo publicado en varios idiomas. Unos años 
más ta.rde Golovnin vuelve a la idea de una circunnavegación, que esta vez realizada en el sloop 
''Kamchatka", culmina exitosamente. 

Es durante esta segunda travesía cuando Golovnin visita las cos1as suroccidentales de América. 
Chile ya se encuentra en las manos de los " insurgentes". por lo tanto un barco militar de la Santa Alianza 
no entraria en sus puertos. Las noticias y las impresiones que Golovnin obí:íene sobre Chile son las·que 
llegan en febrero de l 8 l8 a Lima, que aún permanece bajo el poder español y expresan el estado de 
decaimiento e incertidumbre que vive en la última etapa de la GUcrra de la Independencia ·este último 
baluarte del poder colonial en la región. 

Vale destacar que la visita de Golovnin a Lima obedece a un compromiso adquirido con la repre• 
scntación diplomática española en Rio de Janeiro, en el sentido de llevarle noticias de esa parte de 
América al virrey del Perú. Las mismas circunstancias de esta solicitud demuestran el triste estado, 
aislamiento y desinformación de las fuerzas coloniales en América a estas alturas de la Quena de Inde­
pendencia. La permanencia en Perú da origen a una descripción detallada de las ciudades de Callao y 
Lima, de las costumbres de la cone virreinal y la sociedad limeña, del estado de las tropas realistas y los 
ánimos en la capital peruana. Toda esta situación tiene como trasfondo los triunfos independentistas en 
Chile y la inevitable e insostenible ofensiva "insurgente" hacia Perú. 

De,nanera algo cautelosa, en su informe oficial Golovnin explica las razones de la sublevación de 
América, dcs1acando en primer lugar los aigumentos de carácter económico. Más abiertos en este semi• 
do son los testimonios de los jóvenes oficiales que lo acompañan en esta trn.vesía, llevando, como era 
costumbre, sus diarios de viaje personales. De esta travesía, aparte del informe de Golovnin, se dispone 
de los diarios de F. F. Matiushkin y F. P. Litke, destacados navegantes rusos, fururos capitanes de nuevas 
expediciones alrededor del mundo. 

Unas palabras sobre estos textos y sus autores. El nombre de Fiodor Matiushkin (1799-1872), al 
final de su vida almirante de la armada rusa, es conocido en su país haSta para personas alejadas de la 
histoda marítima o geográfica Es conocido en primer lugar como amigo de iofancia de Pusb.km, su 
compañero de curso en el famoso Líceo de Tsarskoie Selo9• Varios años después de aquella navegación. 
Pushkin, desde su exilio en la lejana aldea de Mijailovskoie, al recordar el aniversario del Liceo, le 
dedica a Matiushkin en el poema "19 de ocrubre·• las siguientes líneas: 

¿Estás acaso en el círculo dé rus amigos, 
Amante inquieto de cielos ajenos? 
¿O de nuevo atraviesas el lropico bochornoso 
Y el hielo eterno de los mares de medianoche'! 
¡Enhorabuena!. .. Desde el umbral del Ltceo 
Entraste como bromeando a la nave, 
Y desde entonces, l'U camino está en las mares, 
¡Oh, hijo querido de olas y tempestades['º 

'Centro educativo prMlegiado de la época de Alejandro 1, siluado en su residencia veraniega de Tsal'.Skoie Seto. 
De.su primera -promoción, más fámosa en la historia de Rusia, salieron, aparte de Pu.sbkin, varios futuros dcccmbristas, 
muchos poetas, algunos futuros ministros del imperio y entre todos el futuro almirante Fiador Matiusbkin. 

'ºEsta iraducción literal es incapaz de expresar todo el encanto y la musica del verso dc Pushkin. La inctu,mos 
con el úruco objeto de demostrar el gran camio que por este viaJero sintió durante toda su vida el gran poeta ruso. 
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Cuando 'Pushkin escribía estas lineas, Matiusbkin estaba de nuevo en los mares lejanos: por segun­
da vez viajaba alrededor del mundo e11 el transporte "Krotki". Pero la primera vez que este ex lic;eano y 
fututo almirante sale a la mar, es precisamente bajo el mando de Golovnin. en 18J6-1819 en el 
"Kamchatka". Matiushkin tenía en el momento de partida apenas 17 años, acababa de salir del Liceo y 
fue recomendado por·el director de éste, E.Engelgart, a Golovnin. 

De aeuc:.rdo al biógrafo decimonónico de Pushk:in, P. Annenkov, Fiodor Matiushkin "recibió de Pushkin, 
en su primera partida alrededor del mundo, instrucciones extensas de cómo llevar un diario de viaje ... 
Pushkin le explicó largamente la manera auténtica de narración, advirtiéndole encomra de la interpretación 
excesiva de las impresiones y aconsejándole sólo no o!Vldar todos los detalles de la vida, todas las circuns­
tancias de enc4entr0 con distintos pueblos y las particularidades caracteristicas de la naturalcza'111• Según 
otro biógrafo, es probable que J>ushkin haya acompañado a su amigo hasta l<.ronshtadt12• 

En el "Kamchatka" Matiushkin era el tripulante más joven. Su diario tenia un canlcter personal. no 
obstante algunas partes de su narración Matiushkin luego las copiaba en las cartas que le escn'b{a a lo largo 
de la travesía al director del Liceo E. Engelgart, que al pa.recer reemplazaba par.i este joven la ausente 
figwa paterna. El diario, los borradores de las cartas y otros documentos relacionados con este viaje fueron 
entregados por el propio Matiushkin al ñnal de su vida al biógrafo do Pusbkin y de la gc.ncraciónliccana, 
Ya.Grot. El texto fue mencionado en varios trabajos cclacionados con el ambiente'J)ushkjniano. 

La primera publicación en ruso de las partes del diario relacionadas con América Latina pertenecen 
a uno de los pnmcros investigadores de los via1eros rusos en América. L. A. Shur, que en 1971 lo 
íncluy◊ en el volumen De los apw1tes inéditos de los viajeros rusos del principio del siglo XIX. 

Para nosotros este texto presenta un interés especial por varias razones. Se trata de un diario perso­
nal. que su amor nunca quiso publicar, lo que supone cierto grado mayor de smceridad de sus impresio­
nes. E1 joven Matiushkin en el sentido directo de la palabra pasa "dol umbral del Liceo a la nave", es 
decir su experiencia de vida·al momento de partir son seis años del internado liceano con todo el conjun­
to de ideas ilustradas y románticas que formaban la base de la cultura letrada rusa de la ép~a. Por otra 
parte, a partir de múltiples testimonios de la misma navegación, tenemos la posibilidad poco común de 
comparar las impresiones de diversos integrantes de la tripulación. 

En Matiushkin encontramos. en primer lugar. una pi:ofunda indignación frente a la esclavitud y comer­
cio de esclavos en Brasil, muy de acuerdo al ideal ético ilustrado y romántico obtenido a través de los lt'bros en 
el Liceo, muy de acuerdo con el ideal ético y político de los decembristas ( de su generación en el Liceo 
salclrian varios), pero que no deja de provocar ciena petplejidad en el lector que sabe que Matiushkin viene de 
un país donde aún persiSte la servidumbre en fon:na cercana a la esclavitud y donde tarobién se vendían y se 
compraban "almas vivas", y más aún con toda seguridad, sui,ropia familia poseía estas "almas''". 

11Annenkov, P.V., Ma1eriales para la biograjia de.Alexa11dr Sergueevich P11.thkü1, Obras, t.l, San Petcrsburgo, 
185S, p 16S. 

''Tsiavlovsld, M.A., Cr6nic11 de la -vida y obra de A.S.Pu.shkí11, Moscú, 19S 1, p 128. 
u Esta indignación y rccha7.o frentc·a la esclavitud en América, asf como frente al "obscurantismo" del clero 

católico, es común en muchos viajeros rusos del siglo X1X. Te,nlendo com1. traSfondo el imperio awocratico, donde la 
servidumbre y el obscurantismo fueron blanco de critica constante de los propios escritores y personalidades públicas 
rusa.~. este enfoque de los viajeros llama la atención. A nuestro modo de ver, guarda relación con cierta inclinación de 
los sectores lcmidos de Rusia de vivir más en el mundo de sus lecturas e imágenes ideales que en la realidad. ESta fonna 
peculiar de enfrentar el conflicto en su propio medio y por lo tanto sm cno-ar en un conflicto explicito con el Sta rus quo 
de su propio país, parece que pers1st1ria en Rusia por más de 1m siglo. Guarda relación también con la preocupación 
mesiánica por todo lo que ocurra en el mundo. As!, la juventud rusa de los ailos 70-80 de este siglo mostraba bastante 
preocupación por los problemas de derechos humanos en Améñca Latina y otras partes leJanas d.el mundo, sm darse 
cuenta del mismo problema en su propio país. 
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En general, el diario de Matiusbkín contiene menos información mariúma (corrientes, vientos, 
cálculos de coordenadas, etc.). pero más observaciones sobre la culrura, cotidianidad y cosrumbres de 
los pueblos visitados, así como sobre la naruraleza de estos países. Es sintomático que en este diario 
personal encontramos, tanto nwnerosos testimonios de las simpatías de los habitantes de Lima y otros 
territorios dominados aün por los españoles hacia los patriotas-insurgentes, como expresiones de las 
simpatías del propio autor hacia ellos. 

Este interés y simpatía hacia la gesta libertadora de América es notorio en la nobleza ilustrada rusa 
en la generación de Matfoshkin (la generación de los decembnstas y Pushkin) en los años postenores. 
Como la información periodistica y proveniente de informes oficiales de viajes era limitada, podemos 
suponer que en la creación de este ambiente de admiración de los héroes de la Independencia americana 
jugaron los diarios manuscritos de viajes compartidos con amigos, cartas y testimonios orales de los 
viajeros de vuelta, revestidos del mismo espíritu. En el diario de Matiushlcin, es interesante en este 
sentido la característica que el autor da al virrey J oaquin de la Pezuela y su gobierno, así como al estado 
de ánimo general en Lima. 

Vale destacar que Matius)ikin, al igual que otros viajeros rusos de la época, no distingue entre 
españoles y criollos: para él todos ellos son españoles. en el mejor de los casos españoles nacidos en 
España o nacidos en América. La guerra se da entre los españoles monarquistas y los españoles republi­
canos, siendo estos últimos por lo demás interesados en las libertades económicas para los países ameri­
canos donde viven (independientemente si nacieron allí o en Esp.aña). 

Los peruanos para Matiusbkin son los indígenas, a los cuales él describe con clara simpatía, desta­
cando su poderío antiguo destruido por los españoles, asl como su bondad, laboriosidad y limpieza en 
comparación con los españoles. Si bien cienos rasgos destacados por Matiushkin se inscriben plena­
mente en la imagen del "buen salvaje", propia de la literatura ilustrada europea. existen a la vez notorias 
diferencias: para los viajeros rusos, tanto los españoles como los indigenas son pueblos exóticos y dis­
tantes, más aun, el viajero ruso no se idenúfica con el español en una supuesta "solidaridad europea" 
frente al indígena. Por otro lado, en la imagen del "peruano" trabajador. limpio, honesto y bondadoso, 
frente al "español'' ocioso, bebedor, pillo y cruel, se puede leer. tal vez, extrapolaciones de la idealiza­
ción del "pueblo" por los sectores ilustrados en la propia Rusia. 

LITKE Y SUS VIAJES ALREDEDOR DEL MUNDO 

La navegación en ".Katnchatka" también fue el primer viaje alrededor del mundo de Fiador Petrovich 
Litke l( 797-1882), destacado científico y navegante ruso, uno de los íuncladores de la Sociedad Gcognl­
fica Rusa, presidente de la Academia de Ciencias de Rusia, autor de numerosos trabajos dedicados a la 
historia de la Armada Rusa; educador de uno de los hijos de Nicolai l. Konstantin Nicolaevich. conocido 
en su tiempo por sus ideas liberales y patrocinio a las artes. 

Litke realizó dos circunnavegaciones: en 1817-18 l9, en el s)oop "Kamc.batka'' bajo el mando de 
Golovnin (el joven navegametenia entonces 20 años) y en 1826-1829, como e.apitan del sloop "Seniavin". 
Entre una y otra expedición Litkc dirigió las investigaciones en el océano Artico, Los resultados de la 
segunda expedición alrededor del mundo y de las investigaciones árticas fueron publicados· en vida de su 
autor. proporoio.nán.dolc fama y prestigio cientifico. En carnbio, su diario personal de la primera navega­
ción permaneció en archivos por más de un siglo y medio y hace poco sus /i'agmentos fueron publicados 
por los investigadores rusos en una edición especializada. 

Entre tres testimonios relacionados con el viaje del "Kamchatka", el de Litkc es el más detallado y 
el que posee el mayor grado de emotividad. Está basado en el conocimiento de la literatura "marítima" 
contemporánea. De acuerdo al testimonio del propio Litke en su Autobiografía, el joven marino, al 
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recibir la feliz noticia de que Golovnin lo aceptaba para la navegación alrededor del mundo, señala: 
"ataqué los libros de viajes, todos los que se pudo encontrar en Svcaburgo. Leí a Kruzenstem, Lisianski, 
Sarychev, Cook, An~oo ... "1

'. 

Paralelamente con el diario donde anotaba sus impresiones personáles del viaje, Litke durante esa 
travesía llevaba otro cuaderno donde comentaba las noticias que obtenía de la prensa y las cartas. Al 
igual que el diario, este cuaderno no se predestinaba para la publicación, por lo que ambos documentos 
se caractcnzan por su mayor sinceridad co la evaluación de los acontecimientos políticos, 

En este scniido son muy sintomáticas sus pcrcepcioñcs de la Guerra de Independencia. Así, aun en 
el trayecto hacia las islas Azores, Lilke anotaba en su cuaderno: "Los asuntos de las Provincias Unidas 
de Sudamérica transcurren con bastante éxito para ellos. Las provincias ya insurrectas se confinnanmás 
y más en su decisión de no someterse, aquellas que aú.n están sometidas se inclinll{l más y más a seguir el 
ejemplo de los primeros. A los españoles les quedan ahora sólo Perú, México y las islas, aunque es bien 
probable que en este momento. cuando estoy escribiendo, la primera de estas regiones ya se separo. No 
hay que asombranie, sin embargo, ante,estos éxitos de la revolución; sería asombroso, al contrarío, si 
fuera distinto. Los obstáculos que les ponía España plenamente correspondían a aquella debilidad y si se 
puede decirlo asi. a aquella estupidez que ha caracterizado a su actual gobiemo" 15• Esta visión del 
mundo y de la Guerra de l ndependencia americana constituyen el trasfondo de las observaciones que 
Litke hace en su diario durante la esiadía en Lima. Su conclusión acerca de la incvitabilidad de la derrota 
de las tropas españolas en Perú es la más determinante entre los tres .testimonios que disponemos de esta 
navegación. " Los patriotas españoles, por su parte, sólo esperan la derrota de las tropas reales en Chile 
para declarar su Endepcndencia. México inevitablemente seguirá el ejemplo de Perú; Bspaña está a un 
paso de perder todos sus dominios en el Nuevo Mundo"16• 

Por segunda vez Fiodor Litkc va alrededor del mundo en los anos 1826-1829, esta vez como 
capilán del sloop "Seniavin'', La expedici6n.liene objetivos explícitamente científicos: realiwrlas inves­
tigaciones en el mar de Bering y el archipiélago Carolino, describir las costas del mar de Ojotsk, de las 
peninsulas de Kamchatka y Chukotka. La nave fue construida especialmente para la expedición, lo que 
demuestra la importancia atribuidli por el imperio ruso a ésta. La tripulación de la nave consistía de 62 
personas en total, entre·las cuales 14 pertenecían a los sectores ilu'strados de la sociedad rusa. Como en 
la mayoría de las expediciones de este tipo. junto con los oficiales de la armada rusa, a los que también 
se encomendaban las tareas científico-naturalistas, formaban parte de la expedición cientificos naturalis­
tas pertenecientes a la Academia de Ciencias y artistas-dibujantes. Para ilustrar solamente esta parte del 
trabajo de la expedición. va1e mencionar que en el transcurso de la travesía fue compuesia la colección 
de 1.250 cllbujos entregados, al regresar, al Museo de la Academia de Ciencias en San Petersburgon. 

En esta segunda circunnavegación suya Ljtke visita Chile, siendo el primero entre los naveg¡¡ntes 
rusos que deja sus impresiones personales de-Valpara!so (Kotsebú en ambos viajes hizo escala en Con• 
cepción). 

La primera escala de Litkc también corresponde a este puerto sureilo. A diferencia de muchos 
testimonios de vi~eros, sus impresiones de la naturaleza de la región son bastante moderadas ( el mismo 
lo explica por las impresiones demasiado vivas aun de las costas de BraSJl), las ideas acerca de la hospi­
talidad del pueblo aparecen lo suficientemente típicas, pero son muy notorias sus percepciones en el 

•~Litke, F.P., Amob1ograjia, cit. por Alexccv, A.!., Fiador Petrrmch litke. Moscú, 1970, pp .87-93. 
" Cit. por Sbur, LA., "Sobre el diario de F. P.Litke 181 7-1819". En: Apuntes desconoculos de los wa1eros rusos, 

Moscú, 1971. 
16Ver el presente volwnen, p 180. 
"Ver, Litkc, F.P., Viaje alrededor del mundo en el s/oop militar Se11/avin 1826-1829. Moscú, 1948, pp 7-11 , 
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sentido de que los habitantes del primer pueblito costeño visitado (Tomé) le ' 'parecieron todos en general 
más educados que las clases correspondientes en otros paises". La escena que impresiona al navegante y 
queda reflejada en su diario es la de un grupo de ninos con tablitas en la mano camino a la escuela 
organizada por el método de Lancaster". 

De Concepción, Litke se diñge a Valparaíso. donde finalmente se encuentra con su compañero de 
travesía perdido en las cercanías del Cabo de Hornos, el sloop "Mollcr" bajo el mando del capitán 
Staniukovich. En Valparaíso Litke permanece unas dos semanas, realizando en su expedición observa­
ciones astronómicas, naturalistas y etnográficas. Como es habitual en los viaJcros. sus contactos e 
interlocutores en este puerto chileno, cosmopolíta para su época, son los extranjeros. Sorprendentemente, 
Lilke se encuentra con algunas personas conocidas, asi como tiene referencias de otras. Esro demuestra 
una vez más la existencia de una cierta hermandad de los viajeros y navegantes de la epoca. lo suficien­
temente reducida e interconectada para que sus integrantes pudieran tener conocimiento unos. de otros. 

Llama la atención también que sus propias impresiones Litke las relaciona con los testimonios de 
Maria Graham. por lo que podemos concluir que denos sectores de la sociedad rusa ilustrada. especial ­
mente aquéllos vinculados con los viajes, la geograña y los dcscubñmientos, estaban al tanto de las 
novedades internacionales de esle género literario y, por lo demás, se preparaban con la ayuda de estos 
textos a sus viajes. 

No encontramos en el testimonio de Litke alusiones a la destrucción producida por la guerra ni al 
caos económico que acompaña el nuevo régimen republicano, tal como lo presenta Kotsebú en I os 
recuerdos de su segundo viaje, ocurrido dos años antes que esta trnvesia de Litke. En términos muy 
halagadores, Litke se refiere al gobernador de Valpara.iso Francisco de la Lastra, "hombre ilustrado y que 
hablaba bastante bien el francés", que recibió muy atentamente a los mañnos rusos. 

En cuanto a la situación económica de Chile. L itkc la encuentra muy positiva, de lo cual la primera 
señal es " ... toda la viveza que se puede esperar de una ciudad comercial...''. es decirh1s escenas intermi­
nables de·carga y descarga de las mercaderías, multitudes en las calles céntricas de la ciudad, abundancia 
de las mercancias europeas en las tiendas. De ahí, Litke concluye: "AJ comparar este cuadro con aquel 
que representaba a la ciudad en otros tiempos, al mirar a la rada cubierta por vañas decenas de los barcos 
de todas las naciones, comerciales y de guerra, donde antes hacían desfile unos dos, máximo tres barcos 
que cargaban el trigo para Perú, no quedan dudas de que los cambios políticos han contribuido a la 
activación de la economía popular"19. 

Hay que decir que estas afirmaciones, hechas-paf el capitán de un impcño que seguía considerán­
dose a sí mismo como el gendarme de Europa y que de acuerdo a los principios de la Santa Alianza, se ha 
negado a reconocer cualquiera de las repúblicas americanas, y donde recientemente fue aplastado con 
enorme crueldad un movimiento de la aristocracia ilustrada cuyos propósitos oscilaban entre la monar­
quía constitucional y la república, adquieren un valor especial. 

Describiendo las costumbres de la sociedad chilena. observadas tanto on Valparaiso como en Quillota 
y Limache, Litkc da cuenta de su paulatina europeización, manifestada en la sustitución del mate por el 
té en las casas elegantes, seguimiento de las modas europeas en el vestir de las mujeres. 1,1bundancia de 
los pianos en las casas y conocimiento de las novedades musicales europeas. Llama a la vez la atención 
la dcscnpción de una fiesta popular e Íntentos del auíor de Interpretar el baile criollo a través de su 
comparación con tos pasos de los bailes de su país. 

11Las escuelas basadas en el método de "enseñanzas reciprocas" de lancaster se introducían en Rusia por los 
decembristas, incluyendo para la educación de adultos, y especialmente para los soldados. Tras el fracaso de la insu• 
m:c:ción de los dccembristas ( 1825) estas prácticas cayeron por Wl largo tiempo en desgracia. Es sintomático que LJtke 
las menciona en su diwio correspondiente a los años 1826-1829. 

"'Ver p=cn1e volumen, p. 21 O. 
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finalmente, y para evitar relatar el texto contenido en el presente volumen, queremos destacar gue 
a nuestro modo de ver. la visión de Litke sobre Chile no es de un pais tropical exótico, no es una mirada 
eurocentrista desde arriba hacia abajo. Es una observación sobre algo distante, pero situado a la misma 
altura que el narrador, es una república lejana, sobre cuyos principios de organización se puede discutir 
y tal vez no ac_cptar todo, desde el punto de vista del autor; pero son para Litke serio objeto de debate de 
ideas. 

NAVEGANTES DE LA C0~1PA.i"\1A RUSO-AMERICANA: SEMION YANOVSKI 

Ahora tenemos que retroceder de nuevo en el tiempo. Paralela y simultáneamente con la "Kamcbatka" 
de Golovnin, Matiushkin y el joven Litke, las costas occidentales de América fueron recorridas por dos 
naves comerciales rusas penenecientes a la Compania Ruso-Americana. Esta última, fundada en 1799, 

tenía por objetivo la exploración, colonización y explotación económica de las colonias rusas en Alaska 
y California. En la primavera del año 1817, unos. meses antes que la "Kamchatka'', dos barcos rusos de 
esta compañia. "Suvorov'' y "Kutuzov". ambos baJo el mando del capitán L. A. Gagcmeister, visitan 
Lima. 

Se trata de navegaciones mucho menos conocidas. euyos objetivos eran de carácter económico, y 
de acuerdo alo entredicho en otros documentos de la época, su práctica no estaba ajena a las acciones de 
contrabando, habitual en las posesiones españolas de aquel tiempo, pero repudiado por los jóvenes ofi­
ciales idealistas de otras naves rusas. De esta travesía se dispone actualmente de un solo testimonio que 
pertenece a unjovcnofloial, Scmion lvanovich Yanovs.ki, de cuya futura carrera no existen anteceden­
tes. Se trata deun diario personal y, a diferencia de los documentos anteriormente citados, fue publicado 
una sola vez a fines del siglo pasado, presumiblemente por-un descendiente cm una editorial provincial, 
perteneciente a la administración provincial de la región de Kaluga. 

El autor aparece como una pe.rsona con una rica capacidad de percepción y una rica imaginación. 
aunque sin pretensiones de generali7.aciones de carácter político. Sus impresiones se centran en la natu­
raleza, descripciones de las costumbres,.tipos de construcción, coqueteo de las damas, etc. Sin embargo, 
sus apuntes tampoco son ajenos a las noticias de índole polit1ca. Así, en la primavera del 1817 es el 
primer ruso que registra en su diario: "los insurgentes ya han ocupado Chile". 

La descripción de los contactos con los visitantes del barco en el Callao proporciona curiosa infor­
mación sobre el funcionamiento de la red del contrabando en las colonias, a nivel cotidiano. Por otro 
lado, es uno de pocos viajeros rusos en América que no sigue la tradición cótica anticatólica y evita 
presentar las manifestaciones de la religiosidad local como muestras de supersticiones y obscurantismo. 
Al contrario, destaca positivamente-el respeto de los criollos·por los sacramentos cristianos, "ya debili­
tado en Rusia", según el autor. 

Por lo demás, este testimonio presenia numerosos cruces de infonnación con los testimonios de los 
navegantes del "Kamchatka" que visita:rlan Lima unos meses después. Se debe, a nuestro modo de ver, 
a las mismas fuentes de información y contactos locales, así como a la misma cultura nacional de partida 
de la observación. No obstante, los testimonios de Matiushkin y Lilke demuestran un mejor nivel inte­
lectual en general, mayor interrelación de sus impresiones con las k;turas, mayor preocupación "porlos 
destinos del mundo". El testimonio de Yanovski aparece en este sentido más aterrizado, tal vez menos 
c-ontamiriado por las tradiciones literarias de la época y probablemente más cercano a las impresiones de 
la ma:yorla de los panicipa:ntes anónimos de las navegaciones transoceánicas rusas de la primera mitad 
del siglo XlX. 

R,.;,ra de Historia. uño 8. vol. 8. 1998. pp. 81-104 
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l'RIMER V[AJE RUSO AL INTERIOR DEL CONTINENTE AMERICANO: PLATON 
CBJJACHOV CRUZANDO LA CORDILLERA Y LA PAMPA 

Desde los mediados de los años '20, cuando Kotsebú y Litke en sus segundas circunnavegaciones v1si• 
tan Chile, hasta la segunda mitad de los años 30 del siglo XlX no tenemos testimonios rusos sobre CWle. 

Sin embargo, correspondiente al año 1837 disponemos de una fuente de especial interés, cuyo 
autor es un destacado geógrafo y viajero ruso. Platón Chijacbov, primero entre sus compatriotas que 
efectúa el viaje terrestre a través _de la América del Sur desde Val paraíso y Santiago hasta Buenos Aires, 
realizando la travesía por la Cordillera de los Andes y la pampa argentina. 

Platón Chijachov (1814-1892) pertenece ya a la generación siguiente de los viajeros y geógrafos 
rusos. Su "especialización" son los viajes de exploración terrestres al interior de los continentes, donde, 
según él , aún eran posibles descubrimientos-valiosos para la humanidad en la etapa cuando las costas 
oceánicas de las principales rutas marinas ya habían sido investigadas y descritas. 

Antes de sil viaje aAm6rica, Chijachov participa en la expedición a Jivá1º, en la subida a la cumbre 
Maladetta en Pirineos, así como tcaliza viajes terrestres a través de América del Norte y de México, 
visita Colombia y Perú. 

En enero de 1837 Platón Chijachov llega a Valparalso en una corbeta británica desde el norte para. 
despué., de una estadía de•varios días en Santiago, emprender el viaje a través de los Andes. 

Sus apuntes de viaje en forma literaria se publicaban rras cada expedición en Otecltes tvennyie 
zapiski, una de las más prestigiosas revistas literarias ·•gruesas" de Rusia. Allí apareció también en 1844 
su "Viaje a través de las pampas bonaerenses". donde Chijachov relata su experiencia en Chile y Argen­
tina. 

En comparación con los informes de los capitanes y diarios personales de marinos jóvenes, este 
texto de Chijachov, desde un primer momento, lo demuestra como un naturalista-observador, intelectual 
erudito y literato. Su lenguaje en los primeros capítulos es estrictamente académico, con abundantes 
referencias a Humboldt y otros científicos, coa los cuales nuestro autor discute. Las citas literarias en 
varios idiomas, la brillantez del estilo, la combinación del relato erudito con anécdotas de viaje, todo ello 
ptcsenta a Cbijachov como un en~yista experimentado y reconocido de su época. 

Un lugar especial en su libro ocupan las descripciones etnográficas de los indígenas de la pampa y 
la Patagonia. A los europeos que en otros siglos habían escrito sobre América, Chijachov reprocha su 
interés preferencial por la historia natural d,e esta tierra. "¿Acaso no es extraño ver que durante casi 300 
años, las investigaciones de los mineral es, las descripciones de momañas, rios y animales inspiraron 
mayor curiosidad y simpatía en Europa, que el destino del hombre? ... La indiferencia de los eutopeos 
hacia todo lo que tenia que ver con la vida pasada de los indígenas en la época de la conquista de 
América. la codicia implacable que los obligaba a mirar a los indios sólo como a los insirumentos mudos 
desu voluntad, y no como a los seres que poseen nl7..Ón, ahí está la causa principal del porqué no sabemos 
hoy nada positivo sobre este objetó'"' . Se puede notar, por lo demás, que siguiendo cierta línea en las 
narraciones de los viajeros de su país, Chijachov destaca que el mayor apone al desarrollo fue hecho por 
los indlgenas, especialmente por los incas y aztecas del continente amencano, 

Las impresiones chilenas de Chijachov se centran en Santiago y en aquellas modalidades de la vida 
pública chilena que ya en esta época comienzan a díferenciar al país de sus vecinos. Vale recotdar que 

11>Prfncipado en Asia central, adhirió "voluntariamente" al imperio ruso en la segunda mitad del siglo XIX, 
actualmente en el territorio de Uzbekistán. 

" Ver presente volumen, p 228. 
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Chijachov para cSte entonces había recorrido varios de los palses del continente americano. Así, las 
·'huellas de prosperidad y bienestar" que Chijachov destaca en Santiago y en las zonas rurales del valle 
central son el resultado ·'de un gobierno más 1'820nable que el de otras repúbl icas de América española, 
de que las leyes eStán mejor fundamentadas y las administraciones son más honestas que en otras 
excolonias de España". Al igual que Litke en la década antenor, Chijachov destaca los inicios de la. 
educación pública en Chile. 

Según el autor, había en aquel entonces dos países en Sudamérica con orden: Paraguay gobernado 
por el doctor Francia y Chile, que había logrado este estado "con el consenso de las convJcciones parti­
culares, con la inclináción a una buena organización civil y con una aversión por la anarquía". 

Junto c9n las precisiones lingüísticas (Chijachov instruye explícitamente a sus connacionales que 
el nombre Chile debe transcribirse al ruso con la letra que interpreta el sonido "Ch" y no con la equiva­
lente a la "J", como se hacia en lQs textos rusos anteriormente, de acuerdo a las normas de pronunciación 
de la combinación "ch" en alemán), descripciones finas y con humor de la Alameda, mujeres santiaguinas 
y belleza de la naturaleza del Valle del Maipo, encontramos en el texto de Chijachov reflexiones profun­
das acerca del significado de los viajes a las tierras lejanas y desconocidas para el europeo de su época, 

Para Chijachov, las formas políticas democráticas existen en Argentina, pero no le aseguran· la 
posibilidad de progresar ni de mantener eJ orden interno, porque carecen de contenido. pues no son 
entendidas por la sociedad y constiruyen sólo una copia del modelo norteamericano, no permitiendo a la 
sociedad argentina realizar su propia transición de las formas antiguas a las nuevas. 

Las reflexiones de Chijachov sobre las formas de gobierno en distintos países americanos tiene 
como rrasfondo implícito el debate sobre los mismos temas en su propio pais. En este sentido Chijachov 
sugiere que por sí solo el cambio de las formas políticas no cambia nada. El corregidor republicano 
argentino de la provincia de San Luis tiene demasi11das semejanzas con la burocracia provinciana impe­
rial en Rusia y es interpretado por Chijachov a través de las imagenes gogolíanas. 

Si bien Chíjachov comparte y hasta explicita la impresión expresada por casi todos los viajeros 
rusos de la hermandad de todos los europeos cuando se encuentran en los países lejanos, importante para 
los rusos frente a las dudas y reflexiones domésticas acerca de su pertenencia plena a Europa, sus notas 
acerca del tipo de inglés empresario en América pcnnite precisar ciertos matices tanto en la imagen de 
este úlfimo grupo, como en la particularidad de la mirada que los viajeros rusos tienen sobre América. 

Las conclusiones de Chljachov están llenas de esperanzas de un futuro próspero de las naciones 
sudamericanas visitadas. Al igual que la mayoria de los autores europeos de la época, Chijachov basa 
esta convicción en la percepción de la fuerza ,¡ juventud pujante de estos pueblos ,¡ de la riqueza de sus 
países. El peligro principal l)ara ellos. Chijachov lo ve en las interminables guerras fratricidas que a su 
vez limitan las posibilidades de desarrollo de la educación. 

De acuerdo auna visión bastante común enla mentalidad rusa ortodoxa, con su tradición mesiánica, 
las guerras imenninables contemporaneas son interpretadas por Chijachov en el sentido de una prueba 
de sufümiento, a través de la cual los pueblos sudamericanos, con los que Chijachov abienamente sim­
patiza, llegarán a un estado feliz. Et mismo argumento tradicionalmente se utilizaba en Ru~'ia para dar 
sentido a las catástrofes continuas de su historia. 

VLADIMIR ZAVOIKO: lMPRESIONES DE UN JOVEN MARINO-DANDY 

Al año siguiente después del viaje terrestre de Chijachov, tenemos noticias de la visita a Valparaíso de 
una nave rusa. El testimonio de este viaje fue dejado por el entonces joven teniente de la armada rusa 
Vladimir Zavoiko y publicado apenas terminada la expedición en el Anuario Marírimo de Rusia. 

A diferencia de otras publícaciones periódicas rusas, el Anuario Marfrimo na hacia presentación de 
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sus autores, considerando, probablemente que en el ambiente marítimo de la época sus nombres eran lo 
suficientemente conocidos. 

De ahí que de este Vladimir Zavoiko no disponemos de la información biográfica. 1.os oombres, el 
oficio y la edad coinciden con quien fuera años después el famoso gobernador de Kamchatka que nizo 
mucho por proteger las fronteras orientales rusas, por aumentar su poderlo en el Pacífico y durante la 
guerra de Crimea·organizó la exitosa defensa de la ciudad de Perropavlovsk-Kamchatski21 de las escua­
dras lnglesa y francesa. 

Mientras tanto, el mismo texto nos proporciona alguna información sobre su autor. Se trata, indu­
dablemente, de una persona muy joven. En sus impresiones, ordenadas en íorrna de canas dirigidas a 
algún amigo en Rusia, la información maritima (vientos, corrientes. etc.) y natw:alil;ta está prácticamente 
ausente. Su relato está centrado en las·impresíones de las tierras visitadas y de las relaciones humanas 
que se forman en la nave durante la travesía . 

Es el primer autor, entre los mencionados, que muestra su cansancio, nostalgia e incomodidad en 
las largas permanencias en el mar. En este sentido su relato de la pasada del C abo de Hornos resulta ser 
no menos expresivo que los de los ' ' lobos marinos" reconocidos. 

Su nave visitll la ciudad de Valparaíso, siendo las impresiones de Zavoiko coincidentes hasta cieno 
punto con las de Chijachov; Valparáiso se les presenta como una ciudad bastante fea y aburrida, en contraste 
con la naruraleza que la rodea y las agitadas y paradisiacamentc tranquilas ciudades del interior. (Sm embargo. 
sólo Chijachov menciona la causa del estado deplorable del pueno, contrastante con sus descripciones en 
otros viajeros: el terremoto ocurrido un pocq antes de su llegada). Zavoiko aparentemente no posee referen­
cias literarias sobre el objeto de su relato. sus impresiones son absolutamente personales y las apelaciones a las 
imágenes literarias románticas (Don Basilio, etc.) o fonnadoras de la imagen de lo hispánico en la cultura rusa 
(Don Quijote) están llamadas a describir la percepción, por el autor, de su entorno y situación. 

La :s1ética del relato del j oven marino guarda relación con la tradición del " dandismo" en la cullU­
ra de fa 1obleza rusa decimonónica. Zavoíko coquetea con sus debilidades. Lejos de rratar de aparecer 
como w navegante frfo y experimentado, describe su angustia frente a la necesidad de celebrar el Aiio 
Nuevo er, las cercanías inhóspitas del Cabo de Hornos. Tampoco tiene problemas en reconocer su poca 
familiaridad con los paseos largos a caballo, ni de compartir sus situaciones de ridículo a raíz de ello 
frente a las damas locales. 

Son interesantes sus testimonios acerca de los extranjeros en Valparaiso y Quillota, sus activida­
des, modo de vida, opíniones acerca de su nueva patria. Las impresiones del mismo Zavoiko acerca de 
las eventuales perspectivas del progreso económico de un europeo en Chile, presentadas "desde el punto 
de vista de nuestro he.rmano-terrateniente", son inmejorables. Por primera vez eo los testimonios de los 
viajeros rusos en Chile aparece la evaluación comparada del pais como de un lugar posible de exiro de 
las personas semejantes al narrador. 

VISION DE UN MEDJCO Y DIBUJA1''TE: ALEXEI VISHESLAVTSEV 

De la generación siguiente de viajeros poseemos varios testimonios valiosos. El primero de ellos, 
cronológicamc.nte, pertenece a Alexei Vladimirovicb Visheslavtsev ( 1831-1888), escritor y dibujante, 
titulado en la Facultad de Medicina de la Universidad de Moscú, cirujano naval durante la guerra de 

lZDado que el apellído no es com(m en RusUL freme a la comddenc1a de los demás mdicadores. podemos 
suponer que se trata de la misma persona. 

Re•i.fla de Hisroria. año 8. vol. S, 1998, pp. Sl • 104 



98 OLOA ULIANOVA. Viajuos rusor,11 Cltil, dtdmonónlco 

Crimea. Trasladado posteriol'.lllente del mar Negro a la Armada del Báltico, Visheslavtsev en 1857-1859 
realiza con su escuadra un viaje alrededor del mundo en el cleeper "Plastún" y la corbeta "Novik". Las 
impresiones de este viaje fueron retratadas en sus ''Ensayos con pluma y lápiz de una circunnavegacióo 
cr¡ 1857, 1858, 1859 y 1860" que se publicaban porpartes en la prestigiosa revista gruesa literariaR11sski 
Vestnik y posteriormente, reeditados como un libro .. 

Ono de los capítulos de este libro está dedicado a la travesía desde Tahiti hasta Montevideo a través 
de Punta Arenas. Se lrata de impresiones inmediatas del awor, dado que el manuscrito señala que el texto 
fue terminado en la "corbeta 'Novik' , océano Atlántico''. 

Este testimoruo tiene varias particularidades en comparación con los amcñorcs. En primer lugar, 
tienen que ver con la figura del autor. Los años 50-60 del siglo XIX crt Rusia es el periodo cuando el 
monopolio de la nobleza a la educación y la cultura occidental fue removido, irrumpiendo en el escena­
rio social e intelectual ruso una nueva generación de hombres letrados, provenientes en su mayoria "de 
varios estamentos''. La culminación de este periodo es la abolición de la servidumbre y las refonnas 
liberales de Alejandro ll en los años 60. Cambia la cultura cotidiana y la mentalidad de la sociedad rusa. 
En este proceso. un rol especial juegan los jóvenes mtelectuaJes provenientes del estamento del clero: de 
hecho éste es el origen de varios de los más destacados literatos y líderes de opinión de la época El 
apellido Visheslavtsev (que alude a determinados ritos ortodoxos) indiscutiblemente sitúa a nuestro au­
tor dentro de este grupo social. Su visión ya no seria la "de nuestro hermano terrateniente''. son otras 
cosas las que le llamanlaatcnción. 

Por otra parte, la ruta de "Plastún" y "Novik" es inusual para los barcos rusos. Como hemos visto, 
todos ellos llegaban a América desde el este para continuar hacia el Pacifico, La expedición en la que 
pamcipa VisheslavtSev va en la direcdón contraria, lo que se hace posible gracias a la combinación en 
los barcos que urilizan de la fuer.za de vapor con la fuerza del viento, y le permite visitar otros lugares, 
aún no descrito~ por sus compatriotas e influye en sus impresiones en general. 

Así. Vfahcslavtscv es el primer ruso que nos deja sus impresiones sobre las bellezas del Estrecho de 
Magallanes y las tierras del extremo sur del continente americano, así como sobre la ciudad más austral 
de Chile -Punta Arenas- en su época más incipiente y la vida y las costumbres en la Patagonia de esta 
época. 

De Punta Arenas. la cxpcdiciónn1sa se dirige a Montevideo, donde permanece por w tiempo más 
prolongado, uúlizado por Visheslavts,cv para realizar un viaje a Buenos Aires y al interior de La Plata. 
Junto con las descripciones- de las ciudades de Montevideo y Buenos Aires, Visheslavtscv ofrece un 
relato entretenido y pormenorizado de la histona decimonónica de Argentina, de sus guerras entre 
unionistas y federalistas, de la dicta¡iura de Rosas y otras peripecias de su historia politica. Este relato 
pucde·ser interesante desde el punto de vista de la percepción d.e esta parte de la historia americana por 
un ruso de mediados del siglo XIX. Llama la atención que esta interpretación se inscribe plenamente en 
la versión de la lucha entre civilización y barbarie, y dado que el autor difícilmente haya tenido el tiempo 
de conocer le>s textos escritos que contienen esia interpretación (su relato es terminado aun en el viaje), 
permite suponer la amplia divulgación de esta explicación de la historia de La Plata a nivel de la cultura 
cotidiana y de la mentalidad de aquellos círculos de la sociedad río-platense ( extranjeros, comerciantes, 
etc.) que pudieron servir de fuente a nuestro viajero. 

DE KAMCllATKA A CHILOE: FES UN Y EL "MORZH" 

Es una de las fuentes más interesantes y menos conocidas relacionadas coa la presencia de los viajeros 
rusos en Chile. Las impresiones del teniente N. Fesún acerca del viaje en la nave "Morzh" alrededor del 
mundo fueron publicadas eo el año 1863 en la tipografía del Ministerio de la Marina como suplemento al 
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Anuario Maritimo. Como se acostumbraba en este tipo de publicaciones, los editores no proporcionan 
ningún dato biográfico del autor. 

De acuerdo al texto mismo. se t.aia de un marino profesional (en el texto abundan los datos propia­
mente mar!timos),joven (por su grado de teniente y el estilo de narración), muy observador. Su relato se 
caracteriza por menos alusiones literarias, pero por una mayor riqueza de informaciones concretas. La 
estadía en Chile corresponde al período de julio-septiembre de 1861. 

El "Morzh" estaba adscrito al puerto de Pctropavlovsk-Kamchatski, por lo tanto. su tripulación 
e.staba acostumbrada a vivir en las tiérras inhóspitas, recién en proceso de colonización. En c~'te sentido 
Pcsún encuentra semejanza entre el sur de Chile y la zona de Kamchatka en el LcJano Oriente ruso. 
destacando a la vez similitud de sus paisajes de volcanes y bosques costeros. 

La nave que combina las cualidades de un barco a vapor y un velero, no es muy grande, lo que le 
permite modificar sustancialmente su ruta: a diferencia de grandes veleros de las décadas anteriores o de 
grandes buques de guerra contemporáneos. "Morzb", al cruzar el Estrecho de Magallanes no avanza 
hacia el océano abic{to, sino que sigue muy cerca de las costas de la Patagonia chilena, pasando sin 
mapas y sin piloto entre las islas de archipiélagos australe-s. Esta compleja travesía la realiza. también a 
diferencia de la mayoría de los-navegantes, en pleno 10vlemo, llegando a mediados de julio a San Carlos 
en Chiloé (Ancud). 

Las observaciones de Fesún se centran en la población, estado de colonización de la región, activi­
dad económica, en especial la maderera, occesidad de investigación y composici6n de mapas del Archi­
piélago de Chonos, Io que según él permitiría la navegación fluida de pequeños barcos a vapor con rueda 
y contnl>uiría a la colonización de la zona. Contiene retratos interesantes de algunos colonos-explora­
dores. 

"Morzh" es la primera nave rusa que visita Chiloé y el puerto de Corral frente a Valdivia. Para el 
narrado· la zona es e_xtrernadamente hermosa, pero no exótica, más aún la comparación explicita e 
implíciu con la región del Pacífico ruso esrá presente a lo largo del texto. 

Fvsún es uno de los pocosmemoñstas-rriarinos que incluye en su texto las reflexiones relacionadas 
con la su ación y capacidad de percepción de la diversidad del mundo de los marineros rasos. En este 
contexto nuestro autor lamenta ''el bajo mvel de la educación de la gente sencilla" y se pronuncia por la 
abolición de los castigos físicos en la Armada rusa, por la alfabetización de la tropa y por la creación de 
las bibliotecas en las naves. Todas estas reflexiones constituyen un signo de los tiempos en la Rusia de 
principios de los años 60 del siglo XIX, en el apogeo de la época de las reformas. 

Esta fuente nos proporciona a la vez. datos y observaciones de interés acerca del comienzo de. la 
colonización del sur chileno y de la inmigración extranjera en esta zona. Junto con sus impresiones 
acerca de las colonias alemanas. Fesún aporta datos desconocidos acerca de los pnmeros inmigrantes 
rusos y polacos en la reglón. No puede olvidarse la h.lstoris del practicante de "Morzh" de apellido 
Varfolomeevski, otro descendiente de clérigos, que abando11a el barco para quedarse en Chiloé en cali­
dad de primer medico ( de acuerdo al censo) de la isla "Don Bartolomeo". En relación con la estadía en 
Val paraíso, resultan de interés sus apreciaciones acerca de las colonias extranjeras y su actividad econó­
miéa. Nuevamente nos encontramos con esta particularidad de la mirada de los viajeros rusos que no se 
identifican con la sociedad criolla, pero tampoco lo hacen plenamente con las colonias extranjeras. En 
este sentido, su visión de las relaciones entre unos y otros merece atención. 

La estadía de·"Morzh" en Valparaíso es, al parecer, la más larga de las descritas de barcos rusos en 
este puertO en el siglo XIX. Al llegar allí a pñncipios de septiembre de 1861, los marinos rusos presen­
cian las celebraciones del Día de la Independencia y el traspaso del mando del Presidente Manuel Montt 
al recientemente elegído J. J. Pérez. Queremos recordar a'! lector que las fechas en los diarios de los 
viajeros TUsos, cuya·tr-aducción proviene de las primei:as ediciones (anteriores a 1917), se dan en el calenda­
no gregoriano que se utilizaba en Rusia y que se distingue del occidental juliano. en 12 días en el siglo XIX. 
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Muy ímportantes parecen las observaciones de Fesún acerca de la situación de la República de 
Chile. Desde la primera mención, navegando aun en los canales del sur; f'es_ún se refiere al gobierno de 
Chile como uno de los más sólidos y bien establecidos en Sudamérica (lo que constituye la constatación 
de la opinión divulgada en su medio. ya que su propio testimonio, basado en las impresiones propias, 
será posible sólo al final de la visita). 

La época de las refonnas en Rusia accotúa el interes del nan;adora las formas de gobierno demo­
crátfaas. Con gran pasión, Fesún describe los éxrtos obtenidos por Chile en los 10 años del gobierno de 
Manuel Montt: el orden público, bienestar del pueblo, éxitos de su economía. Un hincapié especial hace 
el memorista en el hecho de que el Presidente Monn "no es militar. oi aristócrata", síno un abogado (en 
Rusia las profesiones liberales recicn se abclan espacio), Como ejemplo del discurso basado en los 
valores cívic9s. Fesún cita ampliamente el mensaje del Presidente saliente. 

MAXIMOV: PRli"lERA VISITA DEL BARCO MILITAR RUSO A BUENOS AíR.ES 

El testimonio de A. Ya. Maximov ( 1851- 1896) sobre su viaJe alrededor del mundo en la corbeta "Askold" 
corresponde a fines de la década de los 60 y comienzos de los 70. El libro de las impresiones del joven 
oficial naval sale en San Pctersburgo en 1872. 

La corbeta rusa realizó un viaje alrededor del mundo sahcndo de San l>etersburgo hacia el oeste y 
en la ruta ya .. clásica" bordeando el extremo sur del continente americano para seguír hacia el Pacífico. 
En este viaje la nave rusa visita Buenos Aires y Valparaiso, dejando Maxiinov sus impresiones sobre 
ambos puertos y más ertgeneral sobre Argentina y Chile. 

Hay que destacar que ''Askold" fue la primera nave militarrusa que. visita Buenos Aires. Todas la.~ 
expediciones anterio·res hacían escala en el sur de Brasil (Santa Catarina) o en Montevideo. El te.s,1mo­
oio de Maximov retrata el puerto de Buenos Aires antes del comienzo de la época del auge economico 
argentino y de la inmigración masiva. Buenos Aires presentado por Maximov es una ciudad profunda­
mente provinciana. La época de las guerras sangrientas en Argentina ya terminó, pero el auge económico 
aún no se nota (por lo menos para este autor). La presencia de los extranjeros en lu ciudad no es mayor 
que en cualquier otro puerto americano. 

Maximov ofrec,e un panorama amplio de la historia y de las costumbres argentinas. Sin embargo, ta 
comparación de su estructura y de algunos de los nudos de su contenido con las mencionadas más arriba 
memorias de Alexei Visheslavtsev, correspondientes a los comienzos de la década de los 60, demuestra 
la influencia que este texto tuvo en el joven oficial. Sin llegar al plagio directo, Maximov toma de 
Visheslavtsev su interpretación de la historia decimonónica argentina, así como la organización estruc• 
tura! de su relato, mientras que las impresiones y observaciones de Maximov constituyen un diálogo 
implícito con VisheslaV1sev. 

Este texto poco conocidQ demuestra la rntem:lación e influencia mutua que existía entre di versos 
test.imonios de los viajeros. el impacto de las visiones de las generaciones mayores en las impresiones de 
los marinos jóvenes. Por otra parte, esta cercanía, tal vez excesiva de los dos textos, nos lleva a pensar 
que los éxitos de este tipo de escritos teoían un carácter periodístico. Los testimonios de los viajeros 
impactaban en el momento de su publicación, al término de cada una de las expediciones. Pero con el 
tiempo se confundían y algunos se olvidaban, dejando un cierto trasfondo de conocimiento sobre, las 
tiems lejanas o, más bien, su imagen. 

Llaman la atención las impresiones propias de Maximov acerca del paso de la corbeta a través del 
Estrecho de Magallanes y de su encuentro con los aborígenes de la 1':ierra del Fuego y de la Patagonia. Su 
percepción se centra en la lástima hacia los pueblos nativos australes. cuya imagen, en el caso de los 
habitantes de la Patagonia, aparece algo romantizada, y en la crítica de la "civilización" que se traduce 
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en la alcoholización. degradación y muerte de los aborígenes. Según Maximov. esta visión es comparti­
da por tos manneros·TI1sos de la corbeta que en el encuentro con los fueguinos les regalan comida y 
camisas. 

La descripción de la escala de tres semanas en Valparaiso es acompañada por la del puerto y de 
Santiago que también es visitado por Maximov, así como por una especie de resumen de la historia 
política chilena. Hay que destacar que si la descripción de las ciudades y de las bellezas de la naturaleza 
y de los tipos humanos tanto en Argentina, como en Chile. es en Maximov. al parecer. la más entusiasta 
entre todos los textos analizados. sus intentos de análisis histórico y/o político son los más esquemati7.ados 
y pobres. Así , después de la descripción detallada de la historia y situación política de Atgcntina, basada 
profusamente en Visheslavtscv. Maximov se limita a constatar qoe la historia política chilena se aseme­
ja, según él, a la argentina. De esta manera, es el único de los viajeros rusos decimonónicos que no hace 
distinción entre uno y otro país dél continente en lo político. 

En cambio, las observaciones de la vida cotidiana bonaerense y santiaguina que hace Maximov 
son de gran interés. El ambiente de la.~ casas familiares, las relaciones entre los padres y los hijos, las 
costumbres y la educa.ción de 16s hombre-~ y las mujeres, presentado desde el punto de vista del veintea­
ñero oficial marino y noble ruso de la generación de los 70. tienen mayor validez que sus débiles ensayos 
pollticos. 

Así, en Maximov concluye para el siglo XIX uno de los temas obligados de los diarios de los 
viajeros rusos en América: la imagen de la mujer latinoamericana. Vale Tciterar que la visión de los 
viajeros rusos sobre Sudamérica en el siglo XIX es puramente masculina. No hemos encontrado ni un 
solo testimonio proveniente de alguna mujer rusa que hubiera visitado estas tierras a lo largo del siglo 
pasado (a -pesar de que sabemos de algunas mujeres que hicieron viajes alrededor del mundo que in­
cluían visitas a Chile y paiscs vecinos en el último tercio del siglo XIX). 

L:, imagen de la mujer latinoamericana que ofrece esta mirada masculina es de una mujer bella, 
atractiv , coqueta, que se desenvuelve en el trato en la sociedad con mayor libertad que la que se acos­
tumbraba en Rusia. Esta solrura choca a algunos viajeros y ellos mismos advierten en contra de la 
pcrcepct1.11 errónea de este tiato. Algunos de los viajeros insisten en defender a la mujer criolla frente a 
la mala fama que les crea, supuestamente, la visión de otros viajeros europeos, así como de·los extranje­
ros residentes en América, y especialmente de las mujeres de las colonias extranjeras, preocupadas por 
evitar matrimonios de los miembros de la colonia con las criollas. 

Algunos testimonios destacan la habilidad de las damas criollas en música y danzas, unos revelan 
enamoramientos de paso. otros advienen en conira de las trampas matrimoniales de las familias locales 
que, supuestamente, ven en tos oficiales extranjeros buen-partido para sus numerosas hijas. Todas estas 
observaciones de carácter absolutamente personal agregan curiosos matices costumbristas a su imagen 
de América. 

Sin embargo, en la segunda mitad del siglo XlX se fortalecen a la vez elementos críticos en la 
visión de la mujer criolla, en primeT lugar a su falta de educación, Ignorancia, modo de vida ocioso. etc., 
lo que limita. según algunos viajeros, la posibilidad de conversación con las doncellas criollas a cumpli­
dos y coqueteos. 

Detrás de esta critica podemos vislumbrar dos procesos paralelos. Por un lado, Rusia de aquellos 
años .está sumergida en los debates acerca de la educación femenina, liberación e igualdad de la mujer y 
otros temas semejantes que tienen su repercusión directa en primer lugar en los grupos sociales a los que 
pertenecen nuestros viajeros (nobleza ilustrada y profesionales "de diverso origen"). En términos más 
generales nos atreveríamos a afirmar que la visión de la mujer propia de la tradición caballeresca occi­
dental era bastante ajelJJi a la cultura rusa, donde el modo de vida de la mujer tradicionalmente era mucho 
más "encerrado'' y condicionado, mientras que su rol social real era bastante más activo. Todo eso influ­
ye indiscutiblemente en la percepción de los viajeros. 

Revwa de Hisroria, aiío 8, vol. 8. 1998, pp, 81-104 



102 OLGA ULJANOVA, VíqjmJS rusos en Chile decim,mó11/co 

Por otra parte, llama la atención la coincidencia de esta imagen de la mujer criolla con la que 
presentan a mediados y en la segunda mitad del siglo XIX los pensadotes liberales y positivistas ameri­
canos, para los cuales ella es en su conjunto "una esclava frivola"'3• Dada la -poca probabilidad de que los 
viajeros rusos hayan conocido estos textos, tal coincidencia nos permite suponer l a amplia divulgación 
de esta opinión. expresada en forma integra por los pensadores latinoamericanos. en el nivel de la --opi­
nión pública" y de las mentalidades de los sectores europeizados de las sociedades latinoamericanas. que 
son los que sirven de fuentes de infonnación a nuestros viajeros. 

El tcxm de Maximov es muy ilustrativo en este sentido. al igual que los testimonios de Visheslavtsev 
y Fesún ~orrespondienles a la década artterior. 

NICOLAI ALBOV: EXPLORACION DE LA TIERRA DEL FUEGO 

Nicolai Albov pertenece a otra generación y a otro tipo de viajeros rusos en América. Este botánico y 
naturalista (1866-1897) que creció y trabajó los primeros años de su carrera profesional en el Cáucaso, 
llega a Argentina a fines del año 1 89S en calidad de profesional inmigrante contratado por el cónsul 
argenuno en Ginebra. 

A la travesía desde Francia hasta Buenos Aires en la tercera clase del ' 'barco de emigrantes" llama­
do "Potosi~. le sigue el trabajo en calidad de botánico en el museo de La Plata, expedicionesnaruralistas 
a diversas regiones de Argentina, '/ la más relevante emre ellas: la expedición a la Tierra del Fuego 
(diciembre de 1895-abril de 1896). Siendo el primer botanico que seinrroduce en el interior de la isla e 
investiga la flora de sus diversas zonas, Albov se convierte en el autor de uno de los más completos 
estudios de la naturaleza de esta región, en el estado en que se encontraba en los últimos años del siglo 
pasado. 

A principios del afio 1897, tras la publicación de su brillante infonne de la expedición austral 
"Sobre la flora de la üerru del Fuego", Albov es nombrado director del reciétt crea.do departamento 
botánico del Museo de La Plata .. Sin embargo, el denso trabajo en las condiciones climáticas adversas 
socavan su salud y a fines del mismo año Albov fallece a la edad de 31 años. 

El presente volumen incluye tres textos de Nicolai Albov: el conjunto de las canas que el naturalis­
ta enviaba desde America a su familia Yesidente.en el sur de Ucrania. la conferencia pública sobre la flora 
de la Tierra del Fuego, dictada en la Universidad de La Plata y el texto original de su trabajo "Apuntes 
sobre la flora de la Tierra de Fuego". Se trata de documentos tipológicamente diversos: si los "Apuntes .. 
son un informe estrictamente científico de su expedición, de gran importancia para los representantes de 
ciencias naturales que investigan la región ausll"al, tl primer texto se asemeja a los diarios privados, con 
los cuales ya nos habíamos encontrado anteriormente, y contiene, en primer lugar, las impresiones del 
autor acerca de su viaje, de Buenos Aires y de los lugares visitados en sus expediciones. Si en el informe 
su atención se centra en la naturaleza, aquí el protagonista de su relato es el hombre, sus cosrumbres. su 
bábital social, etc., sin perjuicio de que las cartas privadas de un naturalista contengan a la vez informa­
ción referida a la flora y el clima americanos. Desde este punto de vista, tas cartas presentan un .mayor 
interés para la ciencia histórica y demás ciencias centradas eo el hombre ,¡ la sociedad Todos estos 
documentos fueron publicados en 1899 en Rusia en la revista Zemlevedenie, órgano de la sección geo­
gráfica de la Sociedad Imperial de los Aficionados a las Ciencias Naturales, Antropología y Etnografía, 
preparados y organizados por un familiar del naturaUsta falle.cido, Alcxandr Albov. 

»ver, Dcv~s. E., "Esclava fiivo.la". Ponencia presentada en el 2• Encuentro Peruano-Chileno de Estudios f!Jstó­
Ticos. Lima. 1996. 
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Las cartas de Albov lo presentan como una persona de gran cultura y aguda observación. Su len­
guaje es digno de las mejores muestras de la narrativa rusa de la época. Es buen conocedor de idiomas: 
aparte de francés, alemán e inglés, comunes para su medio en Rusia, Albov habla turco (evidentemente 
por su residencia en el Cáucaso) y en el camino hacia Buenos Aires aprende español. 

De los viajeros mencionados en este volumen es el único que va a Sudamérica especial yprobable­
mcnte para quedarse. Su decisión obedece a la imposibilidad de continuar el trabajo en su zona natal. 
''Mjs esperanzas de establecerme en el Cáucaso no se cumplieron, por eso dirigí mis pensamientos al 
Nuevo Mundo, y precisamente a América del Sur" -escribe Albov desde Ginebra a sus familiares. No 
sabemos. si en el caso de que el destino hubiese sido más benevolente con él. tal vez Albov hubiera 
regresado tras unos ai\os a su afamado Cáucaso, o tal vez se hubiera quedado definitivamente en Améri­
ca. Su muerte prematura interrumpió sus planes y el exitoso trabajo de la fundación de la escuela propia 
de investigación de la flora patagónica en Argentina. 

Hay que destacar qlle es el único testimonio conocido deun viajero ruso en la región a mediados de . . . 
la década de los 90 del siglo pasado. En este sentido se incorpora en la secuencia cronológica de los 
viajes presentados en este volumen. Su mirada de Buenos Aires, apane de captar las diferencias tempo­
rales con los cuadros presentados por sus antecesores, a díférencia de ellos, no es la mirada de una 
persona que viene de paso, sino más bien de un inmigrante reciente (aunque él mismo no se reconoce 
como tal) o por lo menos de un residente recién llegado. 

Albov proviene del Cáucaso, de la frontera abierta y aguerrida del imperio ruso decimonónico, 
región montáñosa, con cierto parecido natura.! a algunas regiones de la Cordillera argentina. Esto deter­
mina orra particularidad de su visión: su punto de referencia en Rusia no es San Pctcrsburgo, sino estos 
territorios de colonización y choque interétnico e intercultmal. Así, no solamente el clima y la vegeta• 
ción serán comparados por Albov en las·cartas a su familia con los caucasianos, sino también las expedi­
ciones anti-indígenas del general Roca se le asemejan con las que el ejército ruso realiza.raen el Cáucaso 
en contr:i de los pueblos nativos. 

S; bien la descripción de los aborigenes de la Tierra del Fuego ofrecida por Albov se caracteriza 
por cien, .,jmpatía, todo el conjunto de sus obras, el interes preferencial por el mundo natural. su pcrccp· 
ción de la idea del progreso vinculado a la pacificación de los pueblos salvajes, su evaluación de la labor 
de los misioneros, etc., demuestran que en la visión de la "civilización y barbarie" la mentalidad positi­
vista americana y la de las zonas de colonización en el imperio ruso no entraban en contradicción. 

VLADIMIR KRVMOV: NEGOCIOS E JNMTGRAi,..TES RUSOS EN SUDAMERTCA EN 
VISPERAS DE LA PRL'1ERA GlJERRAMUNDlAL 

Este último testimonio de un viajero ruso en América del Sur, previo a la Primera Guerra Mundia.1 y a la 
Revolución en Rusia, aparece publicado como libro en San Petersburgo en 1912 bajo el titulo bastante 
frívolo de Sobre la ruleta de Mo11te-Carlo, América del Sur, gasrro11omía, modas y otras cosas. Su autor, 
Vladimir Krymov, aparentemente empresario o agente económico del imperio ruso, viaja a América 
como pasajero de primera clase del vapor inglés "Cap Arcona". 

Si bien visita varios puertos americanos, la descripción más larga la merece Buenos Aires. Su 
visión es la de un hombre de paso, que proporciona la información que puede inieresar a los que quieran 
hacer negocios en esta parte del mundo o simplemente la que puede resultar cunosa, entretenida y no 
caer pesada a·1 lector ruso común y corriente. Por otra parte, e.~ el primer testimonio que presta mucha 
atención a la colonia rusa residente en Buenos Aires; de hecho su permanencia en esta ciudad está 
permanememenie vinculada a su "mundo ruso". En este sentido hay una mayor semejanza con los viaje­
ros de otros países europeos, para los cuales esta siruaeión era natural desde los principios del siglo XlX. 
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Krymov presta mucha atención a las condiciones climáticas para la agricultura que presenta Ar­
gentina, precios de la tíerra y métodos de su cultivo. Proporciona datos estadísticos de la producción 
agraria y la red de ferrocarriles. Aparte del interés natural a la producción análoga en otra parte del 
mundo, se siente en el tono la preocupación por una potencia emergente que compite con Rusia en los 
m.ercados internacionales, exportando los mismos productos. La descripción del ambiente y costum­
bres de Buenos Aires se basa en imágenes llamativas (así, el gaucho es "nuestro cosaco al otro lado de )a 
tierra"), a fin de facilitar la percepción del texto, orientado desde un principio para la publicación, por 
lectores de cualqu.ier condición social. 

El viaje de Krymov se realiza 10 meses después de la inauguración del ferrocarril Buenos Aires­
Valparaiso. En este sentido llama la atención el pronóstico económico que hace el viajero acerca de las 
perspectivas que éste puede traertanto a Argentina como a Chile. Vale destacar, a la vez, sus apreciacio­
nes de la importancia de la inauguración del canal de -Panamá, próxima a realizarse, para el desarrollo 
económico de Chile. 

Los textos encontrados y analizados en el transcurso de la presente investigación constituyen 11na 
muestra amplia y demostrativa de los testimonios de los viajeros rusos acerca de Chile y de los paises 
vecinos. Permite percibir el proceso de conocimiento y de acercamiento mutuo que se produce en el 
transcurso del ''siglo XLX lai:go" entre los países situados en los hemisferios opuestos y que al comienzo 
del mencionado periodo no habían tenido ningún contacto directo. 

Indudablemente, los textos de los viajeros ayudaron en su momento a la sociedad rusa a formar su 
propia imagen de América Latina, mítica, novc.lesca y atractiva. Reeditados a lo largo del siglo XX, 
varios de estos textos presentaban a nuevas generaciones de jóvenes y adolescentes rusos los continentes 
y países lejanos. 

Desconocidos durante todo este tiempo en los países descritos, estos textos, esperamos, ayudarárt 
hoY a sus historiadores a descubrir. a través dc·la mirada ajena', algunos rasgos nuevos en el rostro de la 
historia del continente. 
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